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         1.

         Viktoria cierra los ojos y lo imagina parado cerca de ella, puede ver su rostro con claridad. Su mirada es oscura e intensa y cuando lo mira a los ojos, puede verse reflejada en algún lugar profundo. La besa con dulzura, ella se estremece de placer y su corazón se acelera al sentir el tacto de su piel. Su deseo se ha despertado, y su pasión echa chispas.

         Él es delicado; besarlo crea una llama en su interior y su cuerpo se relaja hasta sentirse suave y liviana. La abraza con labios ansiosos y sus lenguas danzan juntas, él sonríe con su boca y con sus ojos, y ella también. Él le aparta un mechón de cabello de los ojos y la besa con mimo por debajo de la oreja, hasta llegar a su cuello y sigue bajando hacia sus senos. Se muestra tímido pero su voluntad lo impulsa. Le desabotona la blusa a Viktoria, lentamente, botón por botón; todo se mueve a cámara lenta, ella lo ayuda y pronto la prenda queda desparramada al borde de la cama. Una corriente de aire atraviesa la habitación y sus pezones se endurecen.  Como si le pudiera leer la mente, él sujeta sus senos y los masajea con movimientos suaves y lentos.

         Hacer el amor; eso que ella no había hecho antes. Esta sería su primera vez, y él es su primer amor.

         Viktoria se acuesta boca arriba, él la ayuda a quitarse los pantalones con sumo cuidado y luego se acuesta sobre ella, los rostros de ambos sonríen por completo. La besa en los labios y desciende por el mentón, las mejillas, el cuello, los senos y el estómago hasta llegar a su centro. El cuerpo de Viktoria vibra, salvaje y deseoso al mismo tiempo, tiembla y siente un cosquilleo recorrer su cuerpo entero. Aunque tiene mucho frío, nunca se había sentido tan caliente y él resalta cada una de las sensaciones en su interior, las hace inolvidables. Cuando él besa sus labios vaginales y la abertura a sus partes más profundas, se siente como olas rompiendo contra una orilla. Está deseosa, se retuerce de deseo y su palpitante vagina se tensa, lo necesita.

         —Te necesito.

         Él se desviste lentamente —una prenda a la vez— y con una sonrisa de complicidad, entiende muy bien que ella espera ver más. De repente está parado frente a ella, en ropa interior. Se termina de desvestir muy lentamente, su miembro esta duro, y su erección se sacude de deseo por ella. Ella está mojada; se empieza a acariciar, toca su abertura y siente la lujuria que mana de su interior. Lo recibe con una vagina que ha estado esperando este momento por mucho tiempo, su pene la invade y dos cuerpos se vuelven uno solo; ella se siente completamente a salvo por primera vez, nada podría ser mejor que esto, nada podría hacer que este momento fuera más placentero y hermoso.

         La línea divisoria entre el sueño y la realidad es difusa. Ella se inclina hacia atrás y se desploma entre sus propios movimientos, las sábanas y el colchón. Esa sensación la transporta a otra dimensión que no está comunicada con esta, la lleva a otro lugar, la convierte en otra persona. Su vagina palpita de placer, ella jadea con una voz ahogada entre los vapores del deseo y su sangre hierve. El fuego que él encendió dentro de ella al hacerle el amor ha quedado anidado en cada milímetro de su piel blanca y anhelante. Ella lo besa con labios intensos y acelera el ritmo; él la embiste cada vez más profundo y más fuerte, con una mirada que parece distante, aunque en realidad está centrado en el movimiento y el ritmo de sus cuerpos. Dos cuerpos, dos cuerpos cargados de anhelo, pidiendo cada vez más. Sus movimientos son rápidos y seguros, le besa el cuello, los senos y los lóbulos de sus orejas. Ella lo besa con labios calientes y hambrientos, con una boca perfecta, con movimientos que son tan rápidos como seguros. Cuando él sumerge la cabeza entre sus muslos y comienza a besar su piel, ella siente que la lujuria está a punto de estallar en su interior, se sacude y se contorsiona, su vagina se cocina a fuego lento entre la pasión y el deseo.

         Él está a punto de acabar y ella puede sentirlo, sin palabras de por medio; siente cómo acelera el ritmo, cómo bombea en su interior, se siente a sí misma envolviéndolo con tensión al ritmo de sus movimientos que lentamente se convierten en espasmos. Él alcanza su nota más alta, el crescendo, y ella asciende a las alturas.

         Acaban juntos, él acaba y ella también, acaban al unísono y llenan la habitación con ruidos indescriptibles, con una sensación que se intensifica al límite. Las pantorrillas de Viktoria gritan y sus muslos se liberan, cada átomo de su cuerpo explota. El semen le resbala por el ombligo, se siente tibio y su olor es dulce.
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         Querido Valentine:

         Es el día de los enamorados; el día en el que debes ser honesto, especialmente contigo mismo, el día en el que debes confesar tus sentimientos por alguien. Se trata de un asunto en el que se gana o se pierde: te arriesgas a salir lastimado o derrotado. Para hacer algo así, tienes que armarte de valor. Llevo mucho tiempo armándome de valor y no quiero esperar más, ya no puedo esperar.

         Estoy enamorada de ti, Valentine, y lo he estado por mucho tiempo. Pasé mucho tiempo sin admitirlo, estos pensamientos y sentimientos han estado dentro de mí todo este tiempo por temor a ser rechazada, pero no puedo esperar más, ya no puedo más; necesito decirlo, aunque sea por escrito. Sé que lo nuestro es imposible, pero necesito sacarme estas ideas de adentro y compartirlas contigo. Quiero que sepas la verdad a través estas líneas: quiero estar contigo, Valentine. Quiero bañarte con todo mi amor y energía, te aseguro que mis sentimientos por ti son fuertes, son sentimientos imperecederos.

         Sé que estas comprometido, que compartes tu corazón con otra persona que no soy yo, Elly. Sois diferentes, ella no es la indicada para ti, Valentine. ¿Estoy siendo dramática o quizás hasta trágica por escribir esto sin una disculpa? Quizás. Elly es muy mandona, no escucha a nadie y es perversa, decide lo que es correcto y juzga a los que considera indignos. Valentine, no me gusta su personalidad, no veo nada bueno en ella. En ti, en cambio, veo muchas cosas buenas, sin lugar a dudas. No digo que yo sea perfecta, en absoluto, soy una persona normal y corriente, con defectos, inseguridades y miedos que me impiden tomar riesgos, pero ahora he decidido arriesgarme; tengo derecho a atreverme y a seguir mis sentimientos, de ser honesta conmigo misma, cosa que rara vez sucede, pero ahora, al escribir estas líneas sin pensarlo mucho, lo estoy siendo. Estoy dando un salto de fe y te escribo lo que se viene a mi mente, sin pensarlo dos veces.

         Te veo, me gusta pensar que te veo como nadie más lo hace, te veo y te entiendo. Veo a una persona que brilla y tiene seguridad en sí misma, pero también veo humildad y bondad, a alguien profundo y encantador, sin mencionar atractivo, sexi. Alguien con quien tengo sueños húmedos, prohibidos y apasionados. Realmente no nos conocemos, es decir, no pasamos mucho tiempo juntos ni conversamos entre nosotros. Sin embargo, estoy convencida de que mis sentimientos son fuertes, siento un ardiente flechazo.

         ¿Sabes lo que hago a veces? A veces me encuentro contigo —y no por mera coincidencia— en los pasillos atestados de gente, de camino a nuestros casilleros. Te espero y me aseguro de que coincidamos, no porque quiera decirte algo, ni siquiera para cruzar unas palabras; solo para verte y porque quiero que me veas. En mitad de tu rutina, con tus amigos y aunque estés con ella, nuestras miradas se encuentran. Si le cuento a alguien lo que siento, probablemente diga que no significa nada, y no quiero creer eso, quiero pensar que hay algo más entre nosotros, Valentine, que muy en el fondo compartes los mismos sentimientos, y no perderé la fe aunque haya una posibilidad remota.

         Te escribo para quitarme un peso de encima, quiero que lo sepas. Todo, todo sin excusas, todo porque este amor es verdadero, porque es el día de los enamorados y porque ya no tengo miedo de enfrentar esta situación y ser honesta conmigo misma y con mi corazón.

         Me gustan este tipo de festividades, no debería decírtelo pero lo haré de todos modos: tengo otro secreto. Tengo estos sentimientos hacia ti desde hace mucho, mucho tiempo, ¿y sabes qué suelo hacer por estas fechas? Aunque no estemos juntos —no te preocupes, sé muy bien que no lo estamos—, te escribo una carta como esta, expreso mis pensamientos y sentimientos por escrito, así, como lo hago ahora. Luego cierro la carta y la guardo en una caja bajo mi cama. Mis amigas les dan cartas a sus novios mientras yo entierro la mía, literal y simbólicamente; la mantengo cerca de mí, pero a la vez no. Escribo porque estoy anhelante y porque no hay nada que desee más que ser tuya; lo deseo con intensidad y frenesí, las emociones se desbordan en mi cuerpo.

         Esto nunca se hará realidad; aún así, no puedo evitar planear nuestros encuentros en los pasillos, algo me queda después de encontrarme con tu mirada, al menos es algo, aunque lejano de lo que realmente deseo y hasta puede que necesite, y ese algo puede ser suficiente si mi otra opción es nada. Pero este año todo es diferente, Valentine. Me siento fuerte, me arriesgaré y de una vez por todas, entregaré mi carta, no a la nada, sino a ti. Y esta vez la leerás y tendrás que determinar si estoy demente o locamente enamorada.
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         Él duerme, pero en sus sueños es solo cuestión de tiempo
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